
ORACIÓN GRUPO 
FAMILIAS VIRGEN 

DESATANUDOS 
 por todas las Familias del 

mundo 

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO Y CANTO 

ORACIÓN INICIAL: 
  
	 Señor Jesús la Iglesia consciente de que el matrimonio y la familia 
constituyen uno de los bienes más preciosos de la humanidad,   queremos 
darte gracias por cada una de ellas   y   ofrecerte nuestras oraciones en 
esta oración  por su bienestar material y espiritual de todas las familias del 
mundo, sobre todo aquellas   que sufren violencia,   que están a punto de 
separarse, que sufren debido a la falta de recursos económicos, bendícelas 
y fortalece en ellas los lazos de amor y unidad. Amén. 
  
Lectura del  libro del profeta Isaías 62, 1-5 
	 Por amor a Sion no me callare y por amor a Jerusalén no me daré 
reposo, hasta que surja en ella esplendoroso el justo y brille su salvación 
como una antorcha. 
	 Entonces las naciones verán mi justicia y tu gloria todos los reyes. Te 
llamaran con un nombre nuevo, pronunciando   por la boca del Señor. 
Serás corona de gloria  en la mano del Señor y diadema real en la palma 
de tu mano. 
	 Ya no te llamaran “Abandonada”, ni a tu tierra, “Desolada”, a ti   te 
llamaran “Mi complacencia” y a tu   tierra, “Desposada, porque el Señor 
se ha complacido en ti y se ha  con tu tierra. 
	 Como un joven se desposa con una doncella, se desposara contigo tu 
hacedor; como el esposo se alegra con su esposa, así se alegrara tu Dios 
contigo. 
	 Palabra de Dios. 

CANTO 



REFLEXIÓN: 
	 Formamos la gran familia, unida por el Espíritu, de 
Cristo Resucitado 
	 Hoy venimos Señor, a darte gracias, por la vida, por la 
vida que has puesto en nuestras manos, por tu fuerza que 
llena el universo, por el mundo tan bello en que  vivimos. 
	 Trabajamos Señor alegremente, todos juntos unidos 
como hermanos, no tendremos ya odios, ni egoísmos, pues en 
Cristo nos has resucitado. 
	 Que seamos Señor, en esta tierra, pueblo nuevo nación 
santificada sacerdotes de un mundo renovado, tus testigos, tu 
luz para los hombres. 
  

El bien precioso del matrimonio y de la familia 
San Juan Pablo II  

	 La Iglesia iluminada por la fe, que le da a conocer toda la verdad 
acerca del bien precioso del matrimonio y de la familia y acerca de sus 
significados más profundos, siente una vez más el deber de anunciar el 
Evangelio, esto es, la “Buena nueva”, a todos indistintamente, en particular 
aquellos que son llamados al matrimonio y se preparan para él, a todos 
los esposos y padres del mundo. 
	 Está íntimamente convencida de que solo con la aceptación del 
Evangelio se realiza de manera plena toda esperanza puesta 
legítimamente en el matrimonio y en la familia. 
	 Queridos por Dios con la misma creación, matrimonio y familia esta 
internamente ordenados   a realizarse en Cristo y tienen necesidad de su 
gracia para ser curados de las heridas del pecado y ser devueltos a su 
principio, es decir, al conocimiento pleno   y a la realización integral del 
designio de Dios. 
	 En un momento histórico en que la familia es objeto de muchas 
fuerzas que tratan de destruirla de deformarla, la Iglesia, consciente de 
que el bien de la sociedad y de sí  misma está profundamente vinculado al 
bien de la familia, siente de manera más viva y acuciante su misión de 
proclamar a todos  los designios  de Dios sobre el matrimonio y la familia, 
asegurando su plena vitalidad, así como su promoción humana y cristiana, 
contribuyendo de este modo a la renovación de la sociedad y del mismo  
Pueblo de Dios. 



CANTO 
  
Oremos a María Santísima: 
	 Madre del   Amor Divino a ti imploramos intercesión por todas las  
familias del mundo así como por   todos los   ministerios de Familia y 
Encuentros Matrimoniales,   para que ayuden a todas las parejas de 
esposos a encauzarlas por el camino de la paz de la unidad pero siempre 
iluminados por la luz del Espíritu Santo. 
 

1ª PETICIÓN: 
	 Oremos por todas las familias del mundo, para que 
de manera consciente   valoren   el compromiso tan 
grande de saber educar y corregir a sus hijos por el 
camino del bien. 

"Dulce Madre, no te alejes, tu vista de mí no apartes; 
ven conmigo a todas partes y solo nunca me dejes. Ya 
que me proteges tanto como verdadera Madre, haz 
que me bendiga el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 

Amén". 

2ª PETICIÓN: 
	 Según el designio de Dios, el matrimonio es el fundamento de la 
comunidad más amplia de la familia,   ya que la institución misma del 
matrimonio y el amor conyugal están ordenados a la procreación   y 
educación de la prole, en la que encuentran su coronación. 
	 Oremos para   que todas las parejas guiadas por el Amor,   se 
comprometan a recibir una mayor formación espiritual, muy    necesaria 
para poder transmitirla a sus  hijos.   

Dulzura de los ángeles, alegría de los afligidos,  
abogada de los cristianos, Virgen madre del Señor, 
protégeme y sálvame de los sufrimientos eternos. 

María, purísimo incensario de oro, que ha contenido a la Trinidad excelsa; 
en ti se ha complacido el Padre, ha habitado el Hijo, y el Espíritu Santo, 

que cubriéndote con su sombra, Virgen, te ha hecho madre de Dios. 
Nosotros nos alegramos en ti; tú eres nuestra defensa ante Dios.  



Extiende tu mano invencible y aplasta a nuestros enemigos.  
Manda a tus siervos el socorro del cielo. 

3ª PETICIÓN: 
	 Así la promoción de la autentica y madura comunión de personas en 
la familia se convierte en la primera e insustituible escuela de sociedad 
ejemplo y estimulo para las reacciones comunitarias más amplias en un 
clima de respeto, justicia dialogo y amor. 
	 Oremos para que en la familia  encontremos respeto, justicia, dialogo 
y amor. 

Préstame, Madre, tus ojos, 
para con ellos mirar, 

porque si por ellos miro, 
nunca volveré a pecar. 

Préstame, Madre, tus labios, 
para con ellos rezar, 

porque si con ellos rezo, 
Jesús me podrá escuchar. 

Préstame, Madre, tu lengua, 
para poder comulgar, 

pues es tu lengua patena de amor 
y de santidad. 

Préstame, Madre, tus brazos, 
para poder trabajar, 

que así rendirá el trabajo 
una y mil veces más. 

Préstame, Madre, tu manto, 
para cubrir mi maldad, 

pues cubierto con tu manto 
al Cielo he de llegar. 

Préstame, Madre a tu Hijo, 
para poderlo yo amar, 
si Tú me das a Jesús, 

¿qué más puedo yo desear? 
Y esa será mi dicha por toda la eternidad. 



4ª PETICIÓN: 
	 La Eucaristía es la fuente misma del matrimonio cristiano. Y en el don 
eucarístico de la caridad la familia cristiana halla el fundamento y el alma 
de su comunión y de su “misión” ya que el Pan Eucarístico hace los 
diversos miembros de la comunidad familiar un único cuerpo, revelación y 
participación de la mas amplia unidad de la Iglesia, además, la 
participación en el Cuerpo entregado y en la Sangre derramada de Cristo 
se hace fuente inagotable del dinamismo misionero y apostólico de la 
familia cristiana.  
	 Oremos para que el Pan de Vida sea el alimento principal de las 
familias así como de todos los Ministerios y  Encuentros matrimoniales. 

Santa María, Madre de Dios, consérvame un corazón de 
niño, puro y cristalino como una fuente. Dame un 
corazón sencillo que no saboree las tristezas; un 

corazón grande para entregarse, tierno en la 
compasión; un corazón fiel y generoso que no olvide 

ningún bien ni guarde rencor por ningún mal. Fórmame 
un corazón manso y humilde, amante sin pedir retorno, 
gozoso al desaparecer en otro corazón ante tu divino 
Hijo; un corazón grande e indomable que con ninguna 

ingratitud se cierre, que con ninguna indiferencia se 
canse; un corazón atormentado por la gloria de 

Jesucristo, herido de su amor, con herida que sólo se 
cure en el cielo. 

5ª PETICIÓN: 
	 No hay que olvidar nunca   que la oración es parte constitutiva y 
esencial de la vida   cristiana considerada en su integridad y profundidad. 
Más aún, pertenece a nuestra misma “humanidad” y es la “primera 
expresión de la verdad interior del   hombre, la “primera condición de la 
autentica libertad del espíritu” 
	 Pidamos a María Santísima que interceda por todos los esposos para 
que sean ejemplo de ella, maestros de oración de sus hijos, haciendo de la 
oración nuestro sostén de la vida espiritual. 
Hacemos unos momentos de silencio. 



No me desampare tu amparo,  
no me falte tu piedad,  

no me olvide tu memoria.  
Si tú, Señora, me dejas, ¿quién me sostendrá?  
Si tú me olvidas, ¿quién se acordará de mí?  

Si tú, que eres Estrella de la mar  
y guía de los errados, no me alumbras, ¿dónde iré a parar?  

No me dejes tentar del enemigo,  
y si me tentare, no me dejes caer,  
y si cayere, ayúdame a levantar. 

¿Quién te llamó, Señora, que no le oyeses?  
¿Quién te pidió, que no le otorgases? 

OREMOS EN SILENCIO 
	 Por las necesidades de todos los presentes, Consagremos a todos 
nuestros familiares, perseguidores y enfermos al corazón inmaculado de 
María para que ella los bendiga. 
  
CANTO 

REPAREMOS EL CORAZÓN DE JESÚS: 
  

	 ¡Dios mío, yo creo, adoro, espero y te amo! ¡Te pido 
perdón por los que no creen, no adoran, no esperan, no te 
aman! (Tres veces) 

	Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, yo te 
adoro profundamente y te ofrezco el Preciosísimo Cuerpo, 
Sangre, Alma y Divinidad de nuestro Señor Jesucristo, 
presente en todos los Sagrarios del mundo, en reparación 
de los ultrajes con los que El es ofendido. Por los méritos 
infinitos del Sagrado Corazón de Jesús y del Inmaculado 
Corazón de María, te pido la conversión de los pecadores. 



ORACIÓN CONCLUSIVA: 
	 Oh Dios que quisiste que en la Sagrada Familia viéramos el modelo 
de toda la familia cristiana, te pedimos por todas las familias del mundo 
para que a ejemplo de ella tengamos a Dios en el primer lugar y que todo 
este subordinado a él. Que el sufrimiento familiar sea abrazado con 
profundo espíritu de fe y de esperanza. Que las asperezas y duras 
vicisitudes de la vida no  turben la armonía familiar, que todo se considere 
a la luz de Dios porque Jesús es el centro de nuestros afectos, que 
dirigidos por el Espíritu seamos dóciles a sus mociones para hacer en todo 
la voluntad de Dios en todas nuestras familias. Amén. 

Santa María, llena de la Presencia de Dios, durante los días 
de tu vida aceptaste con toda humildad la voluntad del Padre, 
 el maligno nunca fue capaz de enredarte con sus confusiones. 

Ya, junto a tu Hijo, intercediste por nuestras dificultades y, 
con toda sencillez y paciencia, nos diste ejemplo de cómo 

desenredar la madeja de nuestras vidas. 
Y, al quedarte para siempre como Madre nuestra, pones en 
orden y haces más claros los lazos que nos unen al Señor. 
Santa María, Madre de Dios y Madre nuestra, la que con 

corazón materno desatas los nudos que entorpecen nuestra vida, 
te pedimos que recibas en tus manos 

(pide aquí tu petición), 
 y que  nos libres de las ataduras y confusiones con que nos hostiga 

el que es nuestro enemigo. 
Por tu gracia, por tu intercesión, con tu ejemplo, líbranos de todo mal. 

Señora nuestra, desata los nudos que nos impiden nos unamos a 
Dios, para que, libres de toda confusión y error, lo hallemos en 
todas las cosas, tengamos en Él puestos nuestros corazones y 

podamos servirle  siempre en nuestros hermanos. 
Amén.  

CANTO RESERVA DEL SANTÍSIMO 
  
CANTO A LA VIRGEN MARÍA.


